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resurrección criterio de dificultad tradición cristiana

1. Introducción: El silencio de la
tumba

El sepulcro vacío es, junto con las apariciones, uno de los dos pilares de la tradición de la
resurrección.  Pero  a  diferencia  de  las  apariciones,  que  están  abundantemente
atestiguadas,  el  relato  de  la  tumba  vacía  presenta  desafíos  históricos  particulares.
¿Podemos  saber  algo  sobre  el  lugar  donde  fue  sepultado  Jesús?  ¿Existe  evidencia
arqueológica de su tumba? ¿Qué peso histórico tiene el testimonio de las mujeres que
encontraron el sepulcro vacío?

Este  artículo  final  de  la  serie  explora  lo  que  sabemos  —y  lo  que  no  sabemos— sobre  la
tumba de Jesús, analizando los textos, la arqueología de Jerusalén y el debate académico
sobre la historicidad del sepulcro vacío.

❓ La pregunta que guía este artículo

¿Podemos afirmar históricamente que la tumba de Jesús fue encontrada vacía? Y
si es así, ¿qué implicaciones tiene esto para la comprensión de la resurrección?

2. El relato evangélico: José de
Arimatea y la tumba nueva

Los cuatro evangelios coinciden en los elementos esenciales del entierro de Jesús:



Elemento Descripción Significado histórico

José de
Arimatea

Un miembro del Sanedrín,
discípulo secreto de Jesús (según
Juan), que solicita a Pilato el
cuerpo de Jesús para darle
sepultura.

Si la tumba hubiera sido una
invención, ¿por qué elegir a un
miembro del Sanedrín, el mismo
tribunal que condenó a Jesús?

Un sepulcro
nuevo

La tumba era nueva, tallada en la
roca, donde nadie había sido
sepultado antes (Mt 27:60; Lc
23:53; Jn 19:41).

Este detalle elimina la posibilidad
de confusión con otros cuerpos.

La piedra
rodada

Una gran piedra (golal) se rodaba
para cerrar la entrada.

Este tipo de tumbas era común
entre las familias adineradas de
Jerusalén en el período del
Segundo Templo.

Las mujeres
como testigos

Las mujeres (María Magdalena,
María la madre de Santiago,
Salomé) son las primeras en
encontrar la tumba vacía.

En la cultura judía del siglo I, el
testimonio femenino no era
considerado confiable. Si los
evangelistas inventaban, habrían
hecho que los testigos fueran
varones.

"El hecho de que las mujeres sean las primeras testigas de la tumba vacía es un
argumento sólido a favor de la historicidad del relato. Es un detalle embarazoso
para la comunidad primitiva (por el bajo valor legal del testimonio femenino) que
difícilmente habría sido inventado."

— Raymond E. Brown, La muerte del Mesías

3. La arqueología de las tumbas
judías en el siglo I

Para entender el relato de la tumba, debemos conocer cómo eran las tumbas judías en la
Jerusalén del siglo I:



� Características de las tumbas del período del Segundo Templo

Las tumbas familiares de la élite judía eran cuevas talladas en la roca, con cámaras
funerarias y nichos (kokhim) donde se colocaban los cuerpos. La entrada se cerraba
con una piedra circular (golal) que se rodaba por un canal.

Ejemplos arqueológicos: Tumbas de Sanhedria, Tumba de los Reyes, Tumba de
la familia de Herodes.

Dos candidatos principales

A lo largo de la historia, dos ubicaciones han sido propuestas como la tumba de Jesús:

Candidato Descripción Evaluación
académica

Iglesia del
Santo Sepulcro

La tradición más antigua y con mayor respaldo
arqueológico. Constantino construyó la iglesia
en 326 d.C. sobre un templo romano a Venus.
Excavaciones modernas confirman que era una
cantera y cementerio judío en el siglo I. La
tradición se remonta al siglo II (Melitón de
Sardes, Eusebio).

✓ Consenso
académico
favorable

La Tumba del
Jardín (Golgota
de Gordon)

Propuesta en el siglo XIX por Charles Gordon.
Tiene una tumba tallada en la roca, pero las
excavaciones indican que data del período del
Reino de Judá (siglos VIII-VII a.C.), no del siglo I
d.C.

✗ Sin respaldo
arqueológico

El consenso académico actual favorece la Iglesia del Santo Sepulcro como
el lugar más probable para la tumba de Jesús. Las razones incluyen: la tradición
continua  desde  el  siglo  II,  la  confirmación  arqueológica  de  que  el  lugar  era  un
cementerio  judío  en  el  siglo  I,  y  que  el  templo  romano  a  Venus  (135  d.C.)
probablemente  fue  erigido  para  "desacralizar"  un  lugar  sagrado  para  los
cristianos.



4. El debate histórico sobre el
sepulcro vacío

¿Es  históricamente  probable  que  la  tumba  de  Jesús  fuera  encontrada  vacía?  Los
académicos se dividen en varias posturas:

Postura Defensores Argumentos

A: Históricamente
probable

Raymond Brown,
John P. Meier, N.T.
Wright, E.P.
Sanders (con
matices)

Mujeres como testigos (criterio de
dificultad), mención de José de Arimatea
(miembro del Sanedrín), testimonio de
adversarios que no niegan la tumba vacía,
improbabilidad de predicar resurrección en
Jerusalén si la tumba estaba ocupada.

B: Históricamente
incierto

Gerd Lüdemann,
John Dominic
Crossan

Pablo (1 Cor 15) no menciona la tumba
vacía; el relato podría ser una creación
apologética posterior; las tradiciones sobre
la tumba vacía podrían desarrollarse
después de que la comunidad dejara
Jerusalén.

C: Postura
intermedia

Muchos
historiadores
moderados

La tumba vacía es probable, pero no es un
argumento independiente para la
resurrección. Una tumba vacía podría
explicarse de otras maneras (robo, error de
ubicación). La combinación de tumba vacía
+ apariciones es lo que constituye la
evidencia.

"Aunque algunos críticos cuestionan la historicidad del relato de la tumba vacía, los
argumentos  a  favor  son  sólidos.  La  tradición  es  antigua,  está  atestiguada  en
múltiples fuentes, y contiene detalles embarazosos (las mujeres como testigos) que
difícilmente serían inventados. La tumba vacía no prueba la resurrección, pero es un
dato  histórico  que  cualquier  teoría  sobre  los  orígenes  del  cristianismo  debe
explicar."

— John P. Meier, Un judío marginal



5. El testimonio de los adversarios

Uno de los argumentos más poderosos a favor de la tumba vacía es el testimonio de los
adversarios del cristianismo primitivo. Mateo 28:11-15 registra:

"Decid: 'Sus discípulos vinieron de noche y lo hurtaron, mientras
nosotros dormíamos.' Y si esto llegare a oídos del gobernador, nosotros
le persuadiremos y os haremos estar seguros. Ellos, tomando el dinero,
hicieron como se les había instruido. Y este dicho se ha divulgado entre
los judíos hasta el día de hoy." (Mateo 28:13-15)

Este texto es significativo por varias razones:

Reconoce que la tumba estaba vacía: Los adversarios no niegan la tumba vacía,
ofrecen una explicación alternativa.

Es temprano: Mateo escribe probablemente en los años 80-90 d.C., y la tradición
que cita es más antigua.

El argumento del robo: Esta teoría presupone que la tumba estaba vacía. Si los
discípulos robaron el cuerpo, no podría haber sido encontrado.

Justino Mártir (c. 160 d.C.) confirma en su Diálogo con Trifón que los judíos de
su tiempo aún sostenían que los discípulos robaron el cuerpo. Es decir, el debate
no era si la tumba estaba vacía, sino cómo se vació.



6. ¿Qué puede concluir la historia?

Síntesis de la evidencia
La investigación histórica nos permite afirmar con un alto grado de probabilidad:

La tumba de Jesús fue encontrada vacía al tercer día. La evidencia incluye:
mujeres como testigos, atestiguación múltiple, tradición temprana, y el testimonio de
los adversarios que no niegan la tumba vacía sino que ofrecen explicaciones
alternativas.

La ubicación más probable es la Iglesia del Santo Sepulcro. La evidencia
arqueológica y la continuidad de la tradición apoyan esta identificación.

La tumba vacía sola no prueba la resurrección. Es un dato que debe ser
explicado, pero puede ser explicado de diversas maneras (robo, error de ubicación,
etc.).

La combinación de tumba vacía + apariciones es la evidencia central. Los
primeros cristianos no predicaban solo la tumba vacía, sino que habían visto al Señor
resucitado.

7. Conclusión: el silencio que habla
Como hemos visto a lo largo de esta serie, la Semana Santa no es un relato
unívoco  y  sin  fisuras.  Los  evangelios  presentan  diferencias,  los  manuscritos
muestran variantes, la arqueología ofrece pistas pero no certezas absolutas. Y
sin  embargo,  el  núcleo  histórico  es  sólido:  Jesús  de  Nazaret  fue  crucificado
bajo Poncio Pilato, su tumba fue encontrada vacía, y sus discípulos tuvieron
experiencias que los transformaron radicalmente, convenciéndolos de que había
resucitado de entre los muertos.

La  fe  no  se  basa en pruebas  irrefutables  —eso sería  ciencia,  no  fe— pero
tampoco es un salto en el vacío. Se apoya en evidencias históricas que, aunque
no  son  concluyentes  para  quien  no  quiere  creer,  son  suficientes  para  quien
busca  con  honestidad.

Gracias por acompañarnos en esta serie. Esperamos que haya enriquecido tu
comprensión de la Semana Santa.



Serie Especial: Semana Santa · Completada

Has completado los 10 artículos de la serie Especial: Semana Santa. Esta serie ha
explorado desde la conciencia de Jesús sobre su muerte, el juicio ilegal, la Última

Cena, Judas Iscariote, el poder del Sanedrín, las siete palabras en la cruz, el
descenso a los infiernos, la resurrección, la profecía de los tres días, y finalmente

la tumba vacía.

Te invitamos a explorar otras series de Biblia Adentro: El Mundo Antiguo,
Arqueología Bíblica, Crítica Textual, Hipótesis Documental, Géneros Literarios,

Canon y Apócrifos, y Métodos Históricos.

8. Bibliografía recomendada

Brown, Raymond E. La muerte del Mesías, Vol. 2. Verbo Divino, 2005. (Cap. 12: "El
entierro de Jesús", Cap. 13: "La tumba vacía")

Meier, John P. Un judío marginal, Vol. 2: Los escritos. Verbo Divino, 2000. (Cap. 22: "El
entierro de Jesús")

Wright, N.T. La resurrección del Hijo de Dios. CLIE, 2021. (Cap. 12: "La tumba vacía")

Gibson, Shimon. The Final Days of Jesus: The Archaeological Evidence. HarperOne,
2009.

Murphy-O'Connor, Jerome. The Holy Land: An Oxford Archaeological Guide. Oxford
University Press, 2008. (Cap. 2: "La Iglesia del Santo Sepulcro")

Piñero, Antonio. Guía para entender a Jesús de Nazaret. Trotta, 2018. (Cap. 9: "La
muerte y resurrección de Jesús")


